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Personajes: 
Hombre (o mujer) 
Jesús 
 
(El hombre entra el escenario.  Hay una mesa con un libro titula «pecado.») 
 
Hombre:  ¿Ha tenido un pecadito molesto que que no se va?  ¿Una tentación de que no 
tiene escapatoria?  No es grande o terrible como el homicidio.  Solo es una pequeña 
obsesión que no puede abandonar.  Es como el fumar…es malo, y sabe que es malo, pero 
cada vez que quiere dejar de fumar, vuelve. 
 
(Levanta el libro) Es como si tuviera un libro grande que usa para golpearse en la cabeza. 
(Se golpea).  Ow!  Después, lo hace otra vez (golpea) y otra vez (golpea) y otra vez 
(golpea) y otra vez (golpea, y se tambalea, como si le doliera la cabeza).  ¡Ese me dolió!  
Y cuando piense que se ha golpeado demasiado, (golpea) ¡lo hace otra vez! 
 
Empieza a sentirse deprimido porque no puede dejar de golpearse.  ¡Es cuando llama a 
Jesús! 
 
(Jesús corre al escenario y esta de pie al lado del hombre.) 
 
Hombre:  Y cuando dice su nombre, ¡está con usted!  Se arrodilla frente de Jesús (se 
arrodilla) y dice, «Jesús, yo echo a perder.  Tengo este pecadito y me molesta mucho.  
Por favor, ¿me perdonas?» 
 
Jesús:  ¡Por supuesto!  Anda y no vuelvas a pecar. 
 
Hombre:  (Grita y baila) ¡Sí!  ¡Sí!  ¡Sí!  ¡Jesús me perdona!  Se siente mejor de lo que se 
ha sentido antes de ahora.  ¡Es como si fuera Superman y sus pies no tocaran la tierra!  
¡Usted es salvado!  ¡Usted es perdonado!  Usted es… 
 
(Ve el libro y para.) 
 
Hombre:  ¡tentado!  Poco tiempo después pasa el entusiasmo (levanta el libro) y, una vez 
más, está cara a cara con el pecadito…el pecadito que quiere probar una vez más.  ¡No!  
¡No puede hacerlo otra vez!  Jesús dijo «Anda y no vuelvas a pecar.»  No puede hacerlo.  
¡Los cristianos no debemos pecar!  (Se golpea).  ¡Aaaaah!  ¡Lo hice otra vez! 
 
(Al hombre se le cae el libro y se arrodilla frente de Jesús.) 
 



Hombre:  ¡No quise hacerlo!  Fue un accidente, y no lo haré otra vez.  ¿Me perdonas? 
Jesús: (sonríe)  OK. 
Hombre:  (se levanta)  Y usted está de pie otra vez.  No lo va arruinar nunca.  Lo arruinó 
una vez...no importa.  No es como si lo hiciera otra vez. 
 
(Ríe, mira al libro, lo levanta, y se golpea otra vez.) 
 
Hombre:  ¡Aaaah!  Lo hice otra vez! (a Jesús)  Yo sé que este parece muy mal, pero 
quiero portarme bien.  Por favor, ¿me perdonas una vez más? 
 
Jesús:  Sí. 
 
Hombre:  ¡Perfecto!  Tengo una oportunidad más.  Esta vez no lo arruinaré.  ¡Seré 
fuerte! (mira al libro)  Oh. (vuelve la cara del libro)  Tengo que ser fuerte.  Tengo que ser 
fuerte.  No pensar en ese pecado…ese pecadito atractivo… 
 
(Sus dedos «caminan» al libro y lo tocan.  Lo mira.) 
 
Hombre:  (Señala detrás de Jesús)  ¡Mira!  Ahí está Billy Graham! 
 
(Jesús mira.  El hombre se golpea muchas veces con el libro.  Jesús le ve.  El hombre 
para.) 
 
Hombre:  ¡Oh!  ¡Ahora usted está en un aprieto!  Le dio a Jesús su corazón, y le 
prometió una vida sin pecado.  Y qué pasa?  Usted no es nada mejor.  No hay nada que 
puede hacer para desembarazarse de este pecadito. Y ahora, ve algo sobre este pecado.  
Mira al pecado, y mira al Jesús.  Compara el pecado con Jesús, y ve que Jesús es mucho 
más grande que su pecadito…¡y mucho más fuerte!  Y después, se da cuenta de no tiene 
que vencer este pecado solo.  Jesús puede hacerlo.  Él dio su vida para pagar la deuda 
para nuestros pecados, y cuando a el le da su vida, Él quiere todo (el hombre le da el libro 
a Jesús), incluido ese pecadito molesto.  Y cuando se lo da a Jesús (Jesús tira el libro), 
¡se va para siempre! 
 
Jesús y el hombre hacen mutis. 
 


